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Cebegineros ilustres 
Bajo este epígrafe empezare-

mos a publicar desde el número 
próximo una serie de artículos 
semibiográficos, en los que a 
grandes rasgos, y sin entrar en 
minuciosidades, a la par que rin-
damos un homenaje a todos los 
paisanos que llegaron a ocupar 
un puesto preminente en cual-
quier ramo del humano saber, 
sirvan de guía a venideras gene-
raciones dándoles a conocer los 
nombres de aquellos que por 
sus méritos supieron honrar al 
pueblo que les vió nacer. 

Interrumpiremos la serie de 
estos artículos cuantas veces sea 
necesario para tratar de asuntos 
puramente locales y de un vital 
interés. r - ^ K m U ^ ^ f f ^ ^ ^ ^ ^ 

Daremos la preferencia a los 
que ya no exiten, y conste que 
no guardaremos orden alguno 

en estos trabajos concediendo 
prelacionas ni estableciendo dis-
tingos. Para nosotros todos fue-
ron y son igualmente queridos y 
respetados, por alguien habernos 
de empezar, y por alguien ter-
minaremon luego; a fin de que 
no se nos tilde jamás de apasio-nados, ni se ponga en entredicho -
nuestra imparcialinad, hemos 
sorteado los nombres que han de 
figurar al frente de estas cuarti-
llas que nos proponemos ir pu-
blicando. 

Todos estos artículos procura-¡ 
remos que, ocupen aproximada-
mente el mismo número de cuar-
tillas y figurarán como fondo en 
nuestro semanorio; pues ya he-
mos dicho y repetimos ahora, 
que serán a vuela-pluma, y co-
mo no habernos de entrar por 
tanto en minuciosidades resulta-
rán relativamente brevas y no 
molestos para nuestros lecto-
res* 

Nada más adelantamos por 
hoy. 

El domingo último recibimos en 
nuestra redacción la visita del sim-
pático exprisionero Antonio Olmo 
Perez que llegaba hasta nosotros 
para rogarnos hiciésemos público 
su profundo agradecimiento hacia 
el pueblo Cehegín que tán entu-
siasta recibimiento supo dispensar-
e, y que tan genereso se mostról 
llenando de cuotas, mas o menos 
grandes la suscripción que el 
Ayuntamiento inició y que noso-
^ r ^ ; , d ^ s p u é s | h e m o s - continuado 
en favor suyo. 

Antonio Olmo nos manifestó 
que estaba satisfechísimo del com^ 
portamiento de sus paisanos, y que 
jamás olvidará las inequívocas 
pruebas de afecto y simpatía que 
ha recibido y aun está recibiendo 

desde que regresó de la campaña. 
—«Ustedes—nos dijo—que es-

criben en los papeles, sabrán ex-
presar mejor que yo mi gratitud. 
Yo solo puedo decirles que a to-
dos les estoy reconocidísimo.» 

Cumplimos gustosos el encargo, 
y en#nombre del interesado damos 
al pueblo de Cehegín las más ex-
presivas gracias por todo cuanto 
ha hecho en honor del valiente 
exprisionero. 

CEHEGÍN Convoca a un segundo Con-' 
curso a todos sus lectores, abrigando 
la esperanza de que concurrirán a él 
«por juzgarlo de inuchò interés pa'ra 
el pueblo por quien viene luchando 
desde que comenzó a publicarse. 
¡I Las condiciones son estas: 

7 —BASES— 
1 . A El semanario CEHEGÍN concèdè-

rà un premio de veinte pesetas, al au-
tor dß un Nuevo programa de Fé ri as, 
que rompiendo los moldes del antiguo' 
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Eso dicho así adlívitum como ustez 
1q ha expresado me hace de reir pero 
que bastante; pero esa misma frase 
vertida en concreto, me ofendería muy 
mucho. 

Pues ya se pué ustez ir ofendiendo. 
Mi hija no pué ser pa ustez. La Mano-
lita no ha nació pa ustez... 

(Con una calma aplastante). Ento-
ees ¿pa quién? ¿Pa Antonio? ¿Pa el 
Niño bonito! ¡Pa chasco que yo fuera 
tan lipendi!... 

iPá ese! (Con firmeba). 
¡Sería un pueblo!,.. Porque a Eleute-

rio Alonzanillo y Torren ocho, un ser-
vidor, no se le toman los bucles así 
como a un cualesquiera, y si su hija 
de ustez es sus miajas de deleznable en 
materias de amor, y a pensado expan-
sionarse conmigo, pa dejarme luego 
plantao; a su hija de ustez, respetando 
el sexo le diré na más que cuatro epí-
tetos duros; pero a él... a el le degluto 
los hígados. 

¡Pa mí que no será tanto! 
Cuando yo digo que ustez a mí no 

me conoce. (Acercándose mucho a ella 
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y pretendiendo cogerla). Yo cojo así a 
un hombre y..., 

¡Eh! Las manos quietas. 
Bueno, lo hirnotizo. 

Ea; púes me marcho, que puedo 
correr peligro. •; r ' ' ; , 

Pa el sexo debil uso yo eíhirnotismo 
de mi labia y de mis hechuras. 

Vaya ustez a que lo zurzan. (Entra en su casa). 
ESCENA III 

ELEUTERIO solo.-A poco ISABEL por ef foro. 
Eleuterio (Por la señá Justa) ¡Deleterea! ¡Tán 

deleterea y tan deleznable como toas 
las de su sexo! (Aproximándose a la 
reja). Y la Manolita sin salir. ¡Por vida 
de!... Y que un hombre de mis hechu-
ras y mis arrebatos físicos tenga que 
sucumbir ante una belleza fugaz... ha-
gamos la señal (Acercándose todo lo 
posible ala rej a y dando unas palma-
das). Ni por esas,., a ver un poco más 
fuerte (Repite las palmadas). 


